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V ISTA GENERAL DE TASO DE LOS TO- 
ROS, ciudad amablemente acogedora, con 
ventea de Mealea fervoroso», palabras cá­
lida» y actitudes resuelta», virtudes ciuda­
dana» a la» que agregan la» hogareña* de

una ciencia culinaria que podrían hacer mada esta nota de la población, en la que 
íaniosa la química de la cocina criolla, s» destaca la aguja desafiante de un edi- 
merecedora de este agradecido recuerdo, fíelo que ha dejado en armazón de remen- 
Desde el tanque del agua corriente fué to- to lo que aspira a ser futuro campanario.

PANORAMA decorativo 
como un agua fuerte 
sobre el acerado del cie­
lo. La estampa es dis­
tinta al corriente cro­
mo del rancho y el om- 
bú, lugar común pano­
rámico de la campaña. 
En este cuadro la casa 
es de piedra, y la en- 
mtarcan cabuarinas de 

elegante silueta.

LA TORRE DEL TANQUE DE 
AGUA es lo más prominente de la 
edificación lugareña en Paso de lo» 
Toros. Desde sus rellanos, que ator­
nilla la inquietud de una escalera de 
caracol, se ddmiran bellísimas ribe­

ras del Río Negro. EFECTO de perspectiva 
fotográfica: un ferroca­
rril que parece de ju­
guetería, entre dos ale­
ros de galpones. La má­
quina ha embellecido 
esta vista, desfigurando 

las proporciones. ->

ESTACION de Paso de 
los Toros, ciudad en 
que lia actividad ferro­
carrilera adquiere inu­
sitada importancia» re­
sultando punto estratégi- 
CO piara IftH comuníca­

la * .  clones.

EL camino carretero de Durazno a Paso 
de loe Toros aparece, en largos trechos, 
flanqueado por estas murallas de piedras 
superpuestas, cercos que le dan al paisaje 
cierto aspecto vetusto, como de ruinas, 
contribuyendo a que parezca más desola­
do e ingrato cuando se le recorre bajo 
lluvia. Entonces la aventura resulta épica, 
desaparecida la graciosa curva del paisaje 
bajo el velo del agua, empozado el trillo 
que se hn vuelto traicioneramente resbala­
dizo, hacienldo patinar las ruedas del co-

aún con sus amparos de cadenas,
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I  Q g j& jL L o k d í j
mb) .  — Anaína Jiasó un tiempo. A jucrza de sufrir me 
parcH-ia que lo único güeno que había en el mundo, era 
cstu pena que me tenia juido y huraño. V ahora viene 
lo que no h e  contao a naide. Te lo cuento a vos por­
que sos in’hijti y porque no quiero que estés penando 
al ñudo. Empecé a abrir los ojos y a mirur pa'Juera. 
t.uasi ti había olviduo a vos, que andubus como una 
guacha. —  (pausa). —  Te compré una ropita. —  (pau­
sa ). — Me parecía que despertaba, que golvia al pHgo 
dispués de una ausencia muy larga. Mañereaba entua- 
via,-pero de ves en cuando me gustabu ver'salir el sol 
por detrás di* lu sierra.

Me apercibí <jue el flete estabu sobón y enchique- 
rao .Se la protesté al g r in g o  porque me mandaba una 
yerba aventada que ni tan siquiera servia pal mate dul­
ce e'los velorios —  (breve pausa). —  Me hablan ro ­
ban una punta c’ovejas. El indio Juan se habla juido 
con la hija de na Casilda. Dispues supe que al come- 
sario lo hablan echa» porque lo encontraron enredao 
con un contrabando. V amina golvia, poco a poco. Me 
había quedao con la carne pegada a los huesos. Me 
sobrabun las priendas e’ropa. Pero me golvió el ape- 
lilo, me golvió el hambre, ¿ s u b ís ? .. .  Y comí como 
nunca habla comido. Al uño estaba gordo y ron cara 
c con ten to !... Vos feriabas que era un gusto. Gané ul- 
guna pin111ii. listaba c’sm rtc. Hasta explotó la guerra 
uropea tía aymlanne y la poca lana que tenia la vendí 
conio quise. I o«lo «liba bien. Pero en ocasiones, rum­
beaba solo, al tranquilo c’cabnllo, pal lao del monte y 
dende allí me ponía u mirar pal rancho, el rancho que 
yo habla levantao con ella a juerza e’trabajo! __(pau­
sa). (Volviéndose lentamente hacia Hudecimla. Pin voz 
baja). — ¿Vos ti acordé» de tu m a d re? ... (L’n silen­
cio de espera. Volviendo a su primitiva actitud. Ju s­
tificando el silencio de Hudecimla). — Hueno: no te­
nias más que diez a ñ o s ... puede que jueras muv guri­
sa, tu c la ro ...  — (Una pausa). _  Yo me pongo a r¡- 
cordar, a ricordar, me rompo lu crisma pa verla tan 
siquiera un momento y deande, si cuantl mas quiero 
pensar en ella, menos la veo. Si es cosa del diablol 
—Izevaolando la voz) (Arrebatado). - <:omo puede 
ser ansina m’hija si juimos compañeros once años!.. 
(Un silencio). (Bajando la voz). — Y gracias enlua 
vía que estó/i vos ai que de no se me lince que lodo jué 
un cuentoI . . .  -  (Un silencio) -  1.a suerte que ten­
go un ritrato que nos sacó el fotógrafo ruando juimos 
a Lascano, ricicncito de ca sa o s ... Y hasta el ritrato v 
esta borrando, manchan de no se q u é ...  — (Como con­
sigo mismo). — No colijo que puedn ser (bajando mu­
cho la voz). — Lo tengo engüolto y gpardao en la ca­
l i l a . . .  — (Un silencio. Los dos permanecen en la mis­
ma actitud de esimismamiento. Luego Anucleto se  po­
ne de pie. Lento y resignado). — No ves que no vale 
la pena! — (Dirigiéndose a Itudeelndn). — Pa que vas 
a estar sufriendo ansina si lo vas a olvidar, si en cuan 
tito pase un poco c’tiompo no vas a ricordar ni que 
cara tenia Demetrio, si ni tan siquiera tenés un ritra­
to pa hacerte la ilusión de que lo ves. (Se halla sofo­
cado. Luego levanta los hombros en un movimiento de 
resignación. Un silencio. Como si tal cosa. Voz natu- 
ral). — Bueno muchacha, vamos pa dentro. Tomas 
algo caliente y te acostás. V am os... (Espera inútil. 
Hudecinda en la misma actitud. Imperativo) — ¿Me 
las o íd o ? ... O querés que te lleve a empujones? -  

(Breve espera. Avanzando hacia ella, colérico) — 
Obedezca ca ra ch o l... Soy su p a d re !... _  (Hudecinda 
lentamente levanta la cabeza y muestra su rara de 
sombra, transfigurada por el dolor. Clava los ojos en 
Anacleto quien se detiene ante la mirada, sobrecogido, 
sin atinar a nada. Un silencio durante el cual padre e 
hija se miran Luego, Anacleto inclina la cabeza, se 
aleja de Hudecinda dos o tres pasos. Ella continúa mi­
rándolo. Anacleto observa en redor como buscando un 
camino Después va hacia la puerta del rancho como 
para entrar en él. Mientras anda. Muy lento). __ T e­
nés ra z ó n !... Iticordá n o m ás!... Ojalá te quede el rl- 
trato bien hondo, bien ad en tro ... y ojalá no te lo en- 
suceen las m a n ch asl... (Hace mutis por la puerta AI 
desaparecer Anacleto, Hudecinda torna a inclinar la 
cabeza lentamente y queda en su primitiva actitud, sin 
que se le vea ni la cara ni las manos. Se van apagan­
do las luces hasta quedar el teatro totalmente a oscu- 
ras. Un reflector muestra al personaje recortándolo 
sobre el fondo de la puerta. Transcurren así unos se­
gundos. El telón cae lentamente y una vez oculto el 
personaje, todas las luces se encienden de golne 

(De “Interferencias”).
José P. BELLAN.

Icente- de un ra n c h o  en Ja so ledad  do n u c s - 
, w  S o b re  una de J a , h o ja ,  de la o u -r la
c e rra d a , u n a  m u je r  d e  lu lo , toda c u b ie rta  u o r  el 
ro p aje  que no d e ja  ver n i -mano* n i c a ra , la  ca.be- 
za «A ta d a  sobro el i>eoho, p e rm a n e c e . In m ó v il, 
d an d o  Ja Im p resió n de una c a riá tid e . Se le v a n ta  
«1 telón con el teatro  to talm ente u o scuras, l ’ n r e . 
elector di- lu z  b la n ca  d escu b re  la  im agen . T r a n s ­
c u rre n  unos segundos en s ile n c io . Lue go  a p a r e - 
cer.i. sa lie n d o  del ra n ch o , A n acle to , p a isa n o  de 
uno* c in c u e n ta  años, que lle v a  por todo lu lo  un 
pañuelo  negro so bre el c u e llo . A l s a lir  A ñ á d e lo  so
h n rn M a a ^ i s ^  t* a t r o - M a n ife sta c ió n  sile n c io sa  y 
H im lld e  de d o lo r en el ho m b re. Le n ta m e n te  da 

a lg u n o s pasos jm r ln escena y n e  d etiene un In s­
tante com o o je an do  en la  le ía n la .  l>espUOs «„ v u e l­
ve p a ra  m ir a r  a  la  m tüler. L a  co n te m p la  un in s -

ANACLETO. — (Profundamente desalentado). — 
Entuavia estás a i ? . . .  P u c h a !... ni que jueras la 

mesma so m b ra .... (se sienta a algunos pasos de ella. 
, n silencio). — Se me hace que riciencito ti das cuen­
ta que se murió. Cuando el rancho estaba lleno de ri- 
laciones y de parientes que te daban güenos consejos 
no estabas ansina. Pero dende que se ju ero n ... (bre­
ve pausa). '

9 ueres U111' vaya a buscar al viejo? d e c í? .. .  
¿Qucres que te traiga a las muchachas? ¿Querés que 
mande a avisar a mi comadre? — (una espera) — Ni 

'  tan siquiera querés h a b la r !...  — (Un silencio) — (co­
mo respondiendo a la propia iircgtmla) — Bueno; se 
murió ¿y d’a i ? . . .  Es zoncera de cristianos juirle á la 
muerte. 1 pa lo que vale esta perra vida! — (breve 
pausa). — \ dispués, ¿no ves que todos se mueren y 
si se mueren todos debe ser pa b ie n ...  — (breve pau­
sa». — Si, ya se lo que estás pensando, muchacha De- 
liiro que se le hace que el finao está sufriendo en la 

fosa, que se esta ahogando eon la tierra que le echamos

toda"* a' él* U haCe QUC la lluvia de ayer le hu caído, 
Estás sismando porque te crees que cuando llega

n-,rM°Cht * ,  s® pone l0<:t> e’micdo, que no tiene a 
nadie que lo defienda; se te hace que te llama y que 

os no le animas a dir al camposanto. Vos sismas an- 
sma -  (breve pausa). _  Pero todas estas cosas, son 
tosas e los vivos. La luz mata, los aparecidos, hasta la

y

inesiua muerte son tusas e ios vivos, — (un silencio. 
Cambiando de tono). — Ta c la ro ! ...  yo no digo que
no estés triste, que c a ra ch o !... (breve pausa). __ Si
no estuvieras triste por la muerte de tu marido, yo no 
quisiera ser tu padre. Demetrio era c'ley, honrado 
trabajador y te quería como quieren los gauchos güe 
nos. Y vos también lo querías. Pero hay que acomo­
darse, m’hija y seguir. Dispués de todo, nosotros tam­
bién vamos a dir por el mesmo camino. Primero le 
tocó a él. No te apurés que igual vas a llegar. E ’ la 
ley. I.o que no se sabe es pa que diable viene uno al 
mundo. — (Se levanta, da unos pasos alejándose hucia 

derecha y cuando va a hacer mutis se vuelve para 
mirar a su hija. Un silencio). — ¿No dentrás, Hude­
c in d a/ ... (breve pausa). — Jem jes duro e’p e la r !.. .  
'  °  compriendo, m’hija! Pero llevóte del consejo c’tu pa­
dre: no te aflijas tanto'que es al ñudo. — (Lento. Un 
tanto de sarcasmo). — ¿Se te hace que siempre vas a 
estar sismando, n o ? .. .  Se te hace que todo se ha aca- 
bao, que no te importa de nada ni de naide, que yo 
mesmo soy ahora pa vos como un estorbo que no te 
deja penar y dejuro que te estás queriendo morir pa 
seguirlo. — (breve pausa). — Te crees que siempre 
vas a estar ansina! — (pensativo). — Dura poco, mu­
chacha, dura p o c o !... En cuantito te discuidés se te 
va como si juera humo. — (se sienta), (breve pausa). 
—Si hasta me cuesta ricordar! Mirá muchacha: esto que 
te voy a contar a vos, no se lo he contao a naide, ni 
a mi mesmo, sabés? Pero ansina como querés al finao, 
ansina quería yo a tu madre, y más entuavia.— (pausa) 
—Era güeña y lin d aza !... Dispués, cuando vos tenias 
diez años, le vino la escarlatina y no hubo que hacer- 
* ■ _ (breve pausa. Siguiendo el hilo del recuerdo),— 
i se jué n o m ás!... — (jiausa). — Quedé azonzao, au­

se n te ... Me hablaban, me llevaban p’acá, p’allá, me 
sacaron del pago por algunos dias, vivía Turnando y 
tomando caña, sin comer, durmiendo a veces con el 
sueño c los pájaros. En el trabajo estaba perdido. Yo 
diba a hacer algo y ya me olvidaba lo que diba a ha­
cer. (Atando estaba con compañeros menos mal. Me pi­
caneaban con los gritos. Lo malo era cuando me que­
daba solo. En una ocasión, de tardecita, me encontré 
sobre el lomo e’caballo, con la cabeza cáida pa adelan­
te, en medio de un rodeo. I a>s  novillos estaban quie­
tos y me miraban. Nunca supe como jut a dar ai ni

Ilustró AGUERKE.

L a  O llcerlna de Almendro que 
se en cu en tra  en las farm acias  
en frascos especiales, es m a ra ­
villosa para los cuidados del 
cu tis Pasándose un algodon- 
clto  m ojado en ella se limpian  
de modo perfecto  la ca ra , m a­
nos y escote y se evita el em ­
pleo del Jabón que es ta n  d añ o-

l i l i  c u t i s  " S j t a v o  a l  t i r t n '

so. El resultado és  notable y 
b asta h acerlo  una vez p ara  que» 
se rep ita  siempre. N unca debei 
com prarse suelta por pocos: 
centéslm os. La legítim a se con -iu  
sigue ah ora  en su envase o r i ­
ginal rojo y en un tam añ o pe--*» 
queño de 0 .4 5  cts.



IIKLLO PAISAJE campeniiio, animado por 
el friso de una tropilla que tiene la gracia 
del movimiento en loa animales en líber* 
tad, contraatada por la plástica tie loa ji­
nete* a quienes loe ponchos de línea» rí­
gidas hacen semejar tallan. Es un pano­
rama de Sierra Tambores, con cielo como 
al óleo, conjunción admirable de ciernen* 
tos de belleza singular, con acento épico 
por el redoble del agalgado galopar, y los 
gritos, alargados como un silbido» con que 
los cabalgantes disciplinan el brío de los 

elásticos animales.

• paisajes •
c a m p e s in o s

EL BARANDAL DEL PUENTE ha canali­
zado esta majada que, como una corriente 
de agua, ha formado remanso alrededor de 
los pastores jinetes, dejando la mancha de 
un claro sin espuma. Es a la entrada de 
Paso de los Toroa, sobre el Río Negro. El 
paisaje y los elementos son de égloga, y al 
brío de la nota anterior opone el contraste 
de su apacibilidad. Apeñuscadas, tiemblan 
juntas, detenidas las ovejas hasta que el 
miedo de una de ellas la induce a tomar 
iniciativa, siguiéndola todo el rebaño que se 

atropella estúpidamente.
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EM L A  I M O C I I E

EL ALAMO. —

¡T onto! S iem p re m irando ha­
cia abajo, como un viejo.
EL SAUCE. —

Y  tú, m irando hacia a rr ib a ,• 
consumiéndote en el vano deseo de 
tocar el cielo!
EL ALAMO. —

M i locura es más bella y noble 
que la tuya,
EL SAUCE. —

¿ i *or qué ?
EL ALAIMO. —

¡ l Jor qué! Alza, si puedes, esa 
cabeza cargada d e im posibles, y 
m ira : el cielo está de fiesta', ha en­
cendido todas sus estrellas.
EL SAUCE. —

H ace rato que las veo bailar 
desnudas en el agua■ P ero  em pie­
zan a palidecer.
EL ALAMO. —

L a  luna cuelga en mis ramas 
sus gasas vaporosas.
EL SAUCE. —

U n momento más y caerá en el 
agua. Avísale, porque puede aho­
garse-
EL ALAMO. —

E l  agua te engaita con sus fa n ­
tasías. L o  que m iras es apenas un 
reflejo  de la m agnífica  realidad  
que yo contemplo.
EL s a u c e . —

¿L o  crees así? ¿ P o r  qué no 
desconfías del espejo del a ire ?
¿Q u é puedes saber más que yo de 
lo que contem plas?
EL ALAMO. —

E n  v erd a d . . .  S e  d iría  qvte tie­

nes r a z ó n .. .  ilustró a g u e r r e .
EL SAUCE. —

¿L o  reconoces?
EL ALAMO. —

. . .  P ero  no, no p uede ser■ P o r  
algo la naturaleza puso en mí es­
te deseo eterno de subir, de subir 
siem p re!
EL SAUCE. —

Y  en m í el deseo de inclinar­
me siem pre, ¡s iem p re! hacia el 
agua.
EL ALAMO. —

¿E starem os engañados?
EL SAUCE. —

¿ P o r  q u é?  Acaso no sen "po­
sible ver m ás. . .  Acaso sea esa la 
única realidad. . .  Y ,  p u ed es cre er­
m e, en todas partes vemos lo m is­
m o: tú, en el espejo del ciclo ; yo, 
en el espejo del agua.
EL ALAMO. —

¡R e fle jo s! ¡L im itación! ¡Q uién  
pudiera saber!
EL SAUCE. —

E s  peligroso q u erer  v er más d' 
lo que nos está, perm itido.
EL PAJARO. —

¡Calidos! ¡Cálidos! La. sombra  
em pieza a batirse, en  retirada. 
¡H u id , estrellas, sino queréis que 
el día os vea desm idas! ¡A b rid , flo ­
res, los ojos p erfu m a do s! ¡C antad, 
aguas, vuestras canciones jubilo­
sas! Prepárelos todos ¡para la so­
lem ne recep ció n . D etrás de los ce­
rros veo asom ar las lanzas doradas 
del sol.

Manuel BENA VENTE.

© - £ ^ u í i x u  r .° t o  M a r d u t j

Creaciones 
en Ondulación

Permanente
La Borelli

Avd. 1 8  D E  J U L I O  1 3 8 9  
En su venta especial sombreros y carteras.

Casa de los Niños 
de T A P P A  y C U E V I L L A S  

Avenida General Flores 2596.

OBSEQUIAN a sus compradores Vales para 
ONDULACION PERMANENTE

que usted puede ejecutar en el SALON GRIS Sar«ndí 556. — U. T. E. 85815.

Galerías Lafayette de París 
S A H A N D I  6 5 0  

En su grandiosa liquidación de blanco.

El Bazarcito y Bazar Font
C A R L O S  F O N T  

Sarandi 580.
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I-a ampliación con frente a la calle 
Guaraní, efectuada en 1860 por Juan 

Recáete.

IManos del arquitecto Bernardo l’onci- 
ni. presentados a la Junta Jí. Admiois- 
tratÍTa en 1859, pidiendo su aprobación
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FRENTE A LA CJL1.J

. !!■ rnu iff iiinni frrru

r r r r r  r r 1
í r c i r  r ]í ;
P-. p  n  ” 1 f l  r -  |— |

K«.l. ......... * "  " ■ "*

i

Kl Hospital después de la ampliación 
1860.
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El frontón del edificio con las prime* 
ras estatuas de mármol llegadas al país

rezaba a media voz una oración por el bien 
espiritual y corporal de aquellos infelices: 
posiblemente con tanta mayor devoción, eu 
virtud de que uno de los enfermos llamado 
Felipe Sosa, había erpÍTado antes ae iniciar 
se la marcha.

Y  así, fueron llegando al Hospital de Ca­
ridad, los primeros 11 enfermos, con que se 
inauguraba la nueva institución.

tDesde ese día memorable, empezó a fun­
cionar el primitivo Hospital de Caridad des­
de cuya fecha nos separan ahora 147 años.

Los primeros enfermo* que ingresaron 
allí, eran Felipe Fortunato, Juan Angel Mi­
ran, Tomás Ballejo, Juan Leguisan, Juan de 
Vilanueva, Tiburcio Pauchea, Félix Corra, 
Jorge Ibarra y Juan Acosta.

Sostenido por las limosna# de la pobia 
ción que se pedían de puerta en puerta, el 
Hospital al'poco tiempo e r a  insuficiente a f u *  
necesidades y el 24 de abril de 1825 tuvo lu­
gar Ja colocación de la piedra fundamental 
para el nuevo edificio, siendo padrinos el Ca­
pitán General Cario* ‘Federico Leoor y el Bri­
gadier Dn. Juan José Duran.

Dentro de ese nuevo edificio, fué instala­
da la Imprenta de la Caridad, dedicándose a 
tona clase de impresiones, que llegaron a »er 
las má« perfectas de la época.

Máé tarde imprimió W  actas de la Asam­
blea Constituyente del Estado y sus activi 
dades continuaron basta 1850.

J/n Cofmdía que regenteaba el estableci­
miento, dispuso en 1827, la creación de do* 
escuelas primarias para la enseñanza de ni­
ñas y niños expósitos, disposición que fué 
ampliada por el Gobierno patrio en 1856 en 
el sentido de que podían igualmente recibir 
instrucción i™ niñas pobres sin exctfrtuar 
a las que fueran de color.

Entre las primera* disposiciones toma­
das por el gobierno de 1830 figuró, la de co­
locar sobre el frontón dd Hospital, las tres 
primeras estatuas de mármol que llegaron al 
paÍH y que existen todavía; representando la 
Fé, la Esperanza y 1® Caridad.

Durante la Guerra Grande, se entonó e! 
himno «1 Hoapital en que tomaron parte )a¿ 
dama* orientales.

(D** la colección del señor

B o b e . l o  P ie t r *  c a p r in a . )

La ampliación tdel Hoapital desde los 
año* 1809 a 1824.

Chapa de n\ármol que recuerda el año 
en que se colocó la piedra fundamen­
tal de que fueron padrinos el Capitán 
neral Carlos Federico Lecor y el Bri­

gadier Juan José Duran.

Al frente, abriendo la marcha, iba el pa 
<lre de Ioh pobre Dn. Juan Antonio Mnoel, 
llevando lo* pendones de la Hermandad de 
San José y Caridad, lo rodeaban la totalidad 
de los cofrades; a la deredha iba el cura Vi­
cario de Montevideo I)n. Juan José Ortiz, a 
la izquierda el distinguido facultativo Dr. 
José Giró, otros miembro# de la Junta y un 
sinnúmero de personalidades. De trecho en 
trecho la columna hucíu un alto y en diversos 
puntos se formaba una más compacta aglo­
meración y podía observarse que alguno* ve 
cinos cargaban a otro- -obre sus hombree, 
más atrás algunas camillas eran llevada.* por 
4 personas, iban también quiene* transporta­
ban sillas de mano y otros que tenían dificul 
tud para moverse, eran ayudado* y -o*tonid«ie 
por los brazos.

El «Epectáculo debía *er realmente l!ej,, 
de emoción ; el cortejo Be movía con Icntivvt, 
por requerirlo a*í el estado de loa paciente* 
el i>úblico y los componente^ de la coltrninu

En esta vista, puede observarse en la 
puerta de la esquina señalada con un 
cartel la escuela que funcionaba en el 

Hoapital.

Serían aproximadamenct la* 6 de la
turdo del día 17 de julio de 176S y a esa ho­
ra y en aquel entonces, la ciudad estaba en 
una oscuridau casi absoluta. En el vecindario 
m* notaba un movimiento inusitado, *u* idas 
y venida*, decían a las clara* que un acon­
tecimiento nuevo e inesperado debía producir­
se.  ̂ a*í era en efecto; unu columna de nu 
lucroso público, en forma de procesión, mar­
chaba mustio y cabizbajo, lenta y silencioea- 
inente p«>r el medio de la calzada, todavía sil. 
pavimento, ajiena* iluminada con forole* que 
llevaban alguno* *.n la iuauo y otros Ion lie 
valían enastados.

JARAN I .
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R E m A T O ,.  — Talla m  ye­
so. Uno de los últimos traba­

jos del artista- R E T R A T O  D E L  A U T O R
Talla en yeso-

G E R M A N  C A R R E R A  en sU 
estudio.

U'f

A T L E T A . T rabajo  p o r  el cu 
obtuvo la beca a E u ro p a .

E S T U D I O  D E  F O R M A S , so­
bre un  tem a de trabajo.

EaX gcuíclA
G o rtu r L l. d sS itsv  cow froi!¡)c*

INDICAMOS a nuestros lectores 
el uso de una loción muy efi­
caz y completamente inofensiva, 
pues no se trata de tinturas ni 
teñidos con substancias peligro­
sas, sino de una preparación pu­
ramente vegetal que no mancha 
la piel y da al cabello un color 
natural, nos referim os a la Lo­
ción Mon Amour, preparado que 
recomendamos muy especial­
mente por sus buenos resulta­
dos, sabemos que la Farm acia  
Itey, 25 de Mayo 387, tiene ese 
'reparado y es de muy poco 
•recio.

J e f  e s c ú  L í o R j

GERMAN
i CAB¿E£A
m  —Ia  —  ‘i ~  — y tm la, —
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LA  JIO R A  D E L  T E . -  V arios  
com ponentes d e  “ L a  P a n d illa ” , 
fe lic es  con sus tra jes  especióles  
p ara  ju g ar, d isfru tan  d e  una taza  

de te.
S P A N K Y  Me. F A R L A X D . pequ e­
ño actor de “ L a  P a n d illa ” , ded i­

ca su m úsica a cierta  niña.-.

JA C E T E  -CO O PER , la  m ás sim pá­
tica estrella  d e  la  M etro, descansa  
en una g ran ja  cercan a a  H olly ­
wood, de las obligaciones y fa tig a s  

del estudio.

I

K
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■■ t íItO  edificio  de apartam entos a 
la orilla del río M oscú.

H a c e
< A .SA S de apartam entos, a la ori­

lla del río Moscú.

poco Ioh telegrama» de* Moneó 
anunciaron i ti resolución del (gobierno sovié­
tico de dar comienzo a lu obru de reconstruc­
ción general de lu capital. K1 plan cu gigan 
hwo, debiendo icalizursc en diez «ños. S o  
biioe mucho no» hubríu parecido inverosímil 
i-m* proyecto, pero ahora, después de* loa tra­
bajo» enorme» de I >niepro*troi, del cunul del 
Mar Blanco, del Cánal Volga-Moscú y de Uik 
fábrica.** colosales en todo* parte» do la U.
K. S . S . el plan aparece sencillo y factible.

En él .se establece que Moscú no ütebe ex­
ceder de cinco millones de habitantes (tiene 
ahora dos y medio millones), pura que la vi­
da de la ciudad pueda desarrollarse normal­
mente. Conforme a dicha población, lu su­
perficie actual de 28.500 hectáreas se aumen­
ta hasta 60.000, creando «fuera de los lími­
tes, una zona de diez kilómetros para bosque* 
v parques. Dos canales (del Moscú y del Vol- 
ga) bañarán la ciudad, con las rompías tra­
bajados en granito, siendo la» avenida» cos­
taneras de* un nncho de 30 a 40 metros.

Las actuales avenidas serán rectifica­
das, ampliándole hasta 50 meteos, desapare­
ciendo las actuóles manzanos, a menos que 
tengan algún valor singular. Las nuevas que 
se edificarán — lie 15 hectárea» cada una 
•on casa» de no menoH de 6 pisos, y dando a 
las plazas, no menos de. 10 ni más de 14. Las 
escuela», jardines para niños, clínicas, esta­
dios, cines, teatros, etc., se construyen en el 
centro de cada barrio. Las fábricas y cuan­
to establecimiento constituya riesgo para la 
salud y tranquilidad de la poblaei¿a, se tras­
ladarán afuera de la ciudad.

El programa de la realización de dicho 
plan preve la construcción de 2.500 casas 
sobre la superficie de 15 millones de metros 
cuadrados. El poder ü’e la» «daciones eléctri­
cas se aumenta hasta 075.000 kilowats; el de 
la usina de gas, hasta 000 millones de metros 
cúbicos, y el do k s aguas corrientes hasta 
180 millones.

Para todas las instalaciones de teléfono*, 
••añerfa.s, etc.., se construye un ancho que per­
mitirá la reparación de ellos, sin necesidad de 
levantar la* calles. Once puente» unirán la» 
orillas, facilitando el tránsito. Además de las 
vías subterráneas tendrá mil trolleybiwes, mil 
quinientos ómnibus, dos mil quinientos taxí­
metro» y 2.050 tranvías. En el centro de ln 
ciudad, los tranvías *erán eliminado».

Para ln vida cultural se construyen 530 
escuelas, i  palacios de cultura, 7 clubs, 50 ci­
nes; y para la defensa de la «alud, 27 dispen- 
-niío- v 17 hospitales.

A.\ 1 H A D A  ol Dulucio át Ion De
porten.
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H E M O S  A :  F u r r ie r a  de Santo D om ingo. * u f .  
<COo hoy o u n H .  fo nd ad o  m  I2 M

> l(* C E N 5 & A . P uerta rie l ra s t il lo .  I»ala< lo fu  
talezu, m a n sió n  se ñ o ria l d u ra n te  siete  cent 
ría s , testigo d e  sa n g rie n ta s escenas en 4 leu 
pos de Arabes, y  do los tem ores y lA g rlm  
de una d e sg ra cia d a  p rin ce sa , en la s  In ch  
re lig io sa s que c u lm in a ro n  en eJ c o n c illo  < 

B u rg o s

C A N D E L A R I O ,  m u n ic ip io  de 776 e d ific io s, 
•n la  p ro v in c ia  do S a la m a n c a . E s  notable 

p o r su e d ific a c ió n  ca re u te rístic a



i:l di omo  ro m an o  DE WORMS, DE LOS SIGLOS XI y  m i

EL DUOMO ROMANO DE MAINZ, DEL SIGLO XI.

LA CATEDRAL DE KOLN, VISTA DESDE EL RHIN.

LA DE MAINZ, A LA ORILLA DEL RUIN.

CATEDRAL GOTICA DE STRASBOURG 
ERIGIDA DURANTE LOS SIGLOS 

X AL XIV

/ 7 W

POCOS son los grandes ríos cuyas aguas 
han visto perpetrarse hechos trascen­

dentales para la humanidad, eternizados 
en canciones y cuentos de mayor duración 
que todo monumento de piedra o metal. 
En Europa conozco solamente dos que 
me merecen el título de históricos: el Da­
nubio y el Hin.

Ambos cruzan en largos tra y e c to s  p a i­
sa jes be llís im o s, en can tad o res, am bos han

sido testigos de peleas 
feudales y guerras de 
destrucción odiosa; so­
bre ambos se han tendi­
do puentes memorables 
y su cauce ha sido cru­
zado por las más va­
riadas tribus de las po­

blaciones europeas, hasta que se estable­
cieron como dueños y cultivadores de sus 
fértiles campos. De los grandiosos recuer­
dos, de las maravillas del arte de cons­
trucción, de las famosas catedrales de re­
nombre universal traigo hoy más típicas 
fotos. Inclinémonos ante la grandeza de 
estas obras y ante el espíritu de aquellos 
artistas de vuelo divino.

Dr. Juan Sehroeder.

CATEDRALES
■ ty ü M O ó o A  a . - í c r ' & k g x y

LA CATEDRAL GOTICA DE KOLN, CONSTRUIDA DESDE 1248 al 188.r>.

I
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Dorante el deaflle de Ua tropas en Ion 
"ChanipH B ly ^ »  de Parta, roftmrmoran- 
d° el 11 de intio, SO# avionea erolucipna- 
ron en el cíela, llenando el ambiente del 
trepidar de son máquina*. Ea cata la pri­
mera cea qne ae hace oatentación ante loa 
paria i muca de tal número de avión ea La 
fotografía non moeatra el Obeliacv mono­
lítico qne Napoleón llevó de Eqipto a la 
Place de la Concorde, en Paria, destacó»- 

done nítidoa loa leroqiífiroa.

“Les Croix de Feu", institución formada 
por ex combatientes de la gran (forrm, 
realizaron el 14 de Julio una manifestación 
en París, asistiendo a reanimar la Llanta 
del Porvenir, «obre la Tumba del Soldado 
Desconocido. El teniente coronel de la 
Rocque (a la izquierda), jefe de los “Croix 
de Feo” en el momento de avivar la Lla­
ma. El teniente coronel de la Rocque es 
una personalidad política de la extrema 

derecha, con aspiraciones al poder.

POURVOS
dRTISTES

La crisis teatral, — fenómeno mundial, — 
ha creado a los artistas escénicos proble­
mas urgentes, que los camaradas tratan de 
remediar con loable espíritu de solidari­
dad. Como no es posible que una actriz 
dramática narre en plena plaza pública un 
parlamento patético, los artistas del va-

rieté, y los de habilidades musicales, for­
man conjuntos que improvisan números 
al aire libre, recogiéndose dinero para los 
comediantes necesitados. Esta nota tomada 
en la Plaza de la Opera, presenta uno de 

esos espectáculos callejeros.

En 1937 se realizará en París una exposi­
ción, para la que ya se han iniciado los 
trabajos. En esta nota, tomada desde la 
Torre Eiffel, se advierte la obra de pro­
longación del Puente de Jena. Al fondo el 

Trocad ero

Como consecuencia de la reanudación de 
relaciones diplomáticas entre Rumania y 
Rusia, los Soviets restituyeron loa documen 
tos y reliquias rumanas que poseían des­
de la guerra. A la entrega de los restos del 
antiguo “voevede” Moldare Dimitrie Can- 
temir, se realizó una ceremonia religiosa 

en el Puerto de Constanza. ¿



pon Edgar Rice Burroughs
LA FLECHA HOSTIL

LAS FIERAS ATRONABAN EL AIRE 
CON SUS RUGIDOS; ENTRETANTO 
TARZÁÑ PROCURABA ASCENDER 
AL PEÑASCO QUE LOS B LO ­
QUEABA.

‘ UN IM PREVISTO  DES­
MORONAMIENTO OCA­
SIONO LA CAIDA S I­
MULTANEA DE T A R -  
ZÁ N  Y E L  S IM IO  S O -  
B R Í  L A S  F I E R A S .

v A C s l-

LE DIJO AL MONO QUE SUBIERA AL PEÑASCO, Y 
EL ENORME SIMIO COMENZO' A  TREPAR CON 
PRECAUCION._________________
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